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PARTE OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina nuestra señora (Q. D. G .) y su augusta 
Real familia continúan eti esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

S. M. la Reiría nuestra Señora se La servició señalar la 
hora de la una de la tarde del dia 19 del corriente para 
el besamanos general que ha de verificarse con el plausible 
motivo de sus di as.

PARTE NO OFICIAL

GRAN BRETAÑA.

Londres 7 de Noviembre.

,. S>e dice que \z Gacela del martes publicará la lista de las 
nuevas promociones en él ejército. El marques de Atrgiesey, que 
es general desde 4 8 1 9 , Seré promovido á la dignidad de feld­
mariscal.

Hoy debe celebrarse un Consejo de Gabinete en el ministe­
rio de Negocios extrangeros. (Standard.)

Sigue boy la baja en el mercado del trigo. Nos escriben de 
Trieste eu 24 de Octubre que las importaciones de granos en di­
cha plaza son inmensas. (Id.)

El Presidente Mr. Hogg anunció el miércoles á los directo­
res de la compañía de las Indias orientales su pensamiento de 
proponer en la próxima junta (la del 11) á Mr. Jorge Clerk pa­
ra el gobierno de fiombay. Ya la dirección de Cuentas ha apro­
bado esta candidatura. Mr. Clerk está considerado como una 
peisona muy apta para desempeñar este cargo. Ha sido residen­
te oficial en las provincias del Noroeste. (Jd.)

FRANCIA.

Paris  8 de Noviembre.

Escriben de Portsmouth que por orden de la dirección de 
artillería se ha prevenido que se faciliten en el acto 25 paquetes 
de cartuchos con bala para cada una de las piezas de 32 ¿finadas 
en las fortificaciones de la ciudad. Se establecerán asimismo seis 
Cañones de.68 en una de las baterías de la guarnición tan pron 
lo.como esten dispuestas las cureñas: también se montarán todos 
los cañones dé que dispone actualmente la guarnición.

Llama mucho la atención del mundo marítimo un informe 
dirigido por el Príncipe de Joinville al miuisterio de la Marina. 
Este trabajo, diguo del autor de la Nota sobre las fuerzas ma­
rítimas de Francia , trata ele la instalación y armamento de 
nayíos de alto bordo. El joven marino pide que se reformen 
los nayíos que se dicen de 100 cañones > no teniendo en rea­
lidad mas que 7 4 , y que sé adoptase esta medida, tanto mas 
pionto, cuanto que, hay en los astilleros construcciones de este 
género que habrá que demoler con el tiempo. El/fiiforme en 
cuestión ha pasado ya al cousejo del almirantazgo , que ha nom- 
b ¿̂ do para examinarlo una comisión, cuyas conclusiones han sido 
favorables.

Se lee en el Express, periódico de los Estados-Unidos:
Las cartas de Méjico del 26 de Setiembre contienen lo que 

sigue :
El Í4  de Setiembre llegó Santana á M éjico; ha rehusado ad­

mitir eu sus manos el poder supremo. Su respuesta á la oferta 
de la dictadura está bien escrita : en ella se leen expresiones del 
patriotismo mas puro; pero son palabras doradas, á jas cuales 
se da poco crédito. El 18 de Setiembre el general Santana sajió 
de Méjico a la cabeza de 1500 hombres de caballería, 1000 in­

fantes y ocho piezas de artillería: cuando se hayari reunido á él 
los destacamentos de San Luis de Potosí y de otras pequeñas po­
blaciones, se encontrará á la cabeza de 6 á 7000 hombres, últi­
mos restos del ejército mejicano.

Se dice que Santana está negociando secretamente cón íos 
Estados Unidos, y que entrará en tratos definitivos cuando los 
dos ejércitos se hallen á la vista. El clero, que no está satis­
fecho, desea que ganen los Estados-Unidos, de cuyo Gobier­
no espera ser tratado con blandura. Si se exigen tan de coutíuuo 
como ahora al clero contribuciones, en breve le quedará muy 
potó de su inmensa fortuna. Créese que Chihuahua caerá en bre­
ve éh póder de los americanos, y que para mediados de Diciem­
bre todo el pais estará conquistado por los Estados-Unidos.

Lizardi GomeZ Parias ha hecho dimisión del ministerio de 
Hacienda, habiendo sido reemplazado por Antonio Haro y T o­
rnaría $ Ministro de Hat^nda en el Gobierno de Santana. El 
Didtib del Gobiériio n t̂fjtcario del 23 de Setiembre elogia la ac­
tividad de Santana, quién SaBedór de la posición crítica en que 
se encontraba Atnpudia, hü héchó los mayores esfuerzos á fin de 
activar la Salida de laá tropaáde Méjicó. (Debuts.)

Según tina carta de la Nueva Holanda del i ?  de Julio , pa­
rece que la prosperidad de aquella inmensa colonia se acrecien*- 
ta de cada año en una progresión'constante, y qite bien pronto 
podrá, ho solo bastarse á sí misma, sino socorrer á la metrópoli 
con el remanente de SUs rentas. Se acababa de presentar el pre* 
supuesto de 1845 al Consejo legislativo, qüé habla aCtigldo süs 
conclusiones con la satisfacción de un padre de familia, largo 
tiempo abrumado de deudas, que comienza á cubrir con exceso 
su pasivo.

Las rentas de la colonia durante el año último han excedido 
á las de 1844 en una suma de 17,220 libras esterlinas, sin que 
hubiese habido ningún aumento euJos impuestos ó, derechos de 
aduana. El excedente de Tos ingresos, comparados con el gasto 
del mismo año, ascendió á 32,858 libras esterlinas, sin com­
prender los gastos extraordinarios ocasionados por la construcción 
de nuevos cuarteles que han costado de 12 á 15,000 libras es­
terlinas , lo cual supone un millón de activo en el tesoro colo­
nial. Si como todo nos hace creer este aumento de prosperidad 
sigue una progresión geométrica, la Australia será dentro de al­
gunos años una de las mas ricas posesiones de la Inglaterra.

El doCtór Leichardt, ese viajero infatigable, que acompaña­
do dé algunos amigos y servidores indígenas ha explorado el ca­
mino de Sídney al puerto Essigton , acaba de recibir un testimo­
nio público de la gratitud qiie su atrevida empresa ha excitado 
Óntre sUl. Compatriotas; y como entre los ingleses todo se tradu­
ce por dinero, se han manifestado las simpatías nacionales al 
animoso viajero por medio de una suma de 1400 libras est«*rli-. 
has obtenidas por vía de suscripción. Se habiaii recibido en Sid— 
ney noticias de otro viajero, sir Tomas Mitchel!, cuya expedi­
ción tiene por objeto ef trazar un camino que, atravesando toda 
ía Australia/establezca una comunicación entre la costa Oriental 
dé dqúel vasto continente y el Océano indio. Si esta empresa lle­
né tan feliz éxito como la del doctor Leichardt, se hará un grari 
servicio á la navegación , puesto que las mas veces se podrá prés- 
ciudir de pasar por los estrechos de Bass y de Torres, los niáá 
peligrosos del mundo, efectuando en loa- puefrtos de la costa oc­
cidental el desétriburque ó. embarque de las mercancías, cuyo 
trasporte habrán operado muy lufgó - los ferro-carriles* Sir Tó-* 
más Mitchell hace á sus expensas los gastos de esta expedición, 
con las miras laudables seguramente de ser útil á su pais; pero 
á las que se une, según se dice, el singular deseo de st*r el pri­
mer europeo que haya atravesado el continente de la Nueva Ho­
landa en su mayor latitud.

El capitán Tyrrel ha descubierto en las montañas , llamada^ 
Montaingns-Noid, vastos filones de mineral aurífero de que ha 
traído á Sidney varias muestras. El análisis de este mineral ,• he­
cho de orden del Gobierno colonial, ha probado: 1? que las mi­
nas que lo producen pueden ser explotadas Con tanto beneficio 
como las de la América meridional: 2? que se halla en ellas el oró 
en una pureza nativa , que si.no.es superior , á lo menos iguala 
á cuanto se conoce. Asi, ya tiene la Nueva Holanda un nuevo 
manantial de riqueza, tal vez inagotable si el interior del pais, 
hasta ahora desconocido, pertenece á los mismos terrenos que 
las montañas exploradas por el capitán Tyrrell.

El gobernador general sir Jorge Gips acababa de embarcar­
se para Europa en la Palesline, después de haber rehusado el 
presente , enteramente ingles, de 1000 libras esterlinas que el 
consejo legislativo le habia ofrecido en reconocimiento dé los ser­
vicios hechos por él á la colonia australiana^ Díce>e que este 
desinteresado gobernador se halla en un estado de salüd qite ins­
pira sérias inquietudes.

Seguia reinando la tranquilidad en ía Nueva Zelandia. Heki, 
el famoso gefe de los insurrectos indígenas, nO da cuenta de sí, 
y vive como Ábd el-Kader , en una especie de retiro, esperando 
un porvenir más favorable. Desde el último encuentro le han 
abandonado la mayor parle de sus partidarios, los unos porque 
querían que la güet ra se hiciese con mas calor , y los otros por­
gue comienzan á persuadirse de la superioridad y la constancia

del enemigo con quien tienen qué habérselas. El gobernador ac­
tual sir W . Grey ha enviado Un refuerzo á láé céréanías dé 
Rdngihaiea, pueblo zel andes, sospechoso de Haber teuidd parte en 
el asesinato dé los ingleses MM. GiÜeánié; padre é hijo; qiie ha­
cia un mes habían desaparecido. También há enviado armas á 
los colonos de Karori para que puedan résistir el primer choque 
de lina ntievá hostilidad mientras llegan á sil socófro trópas re- 
güíarés. Y a fifi de facilitar las comunicaciones entre los diver­
sos puntos que necesitan una pronta defensa, se ha encargado á 
algunos oficiales ingenieros el ensahché de los antiguos caminos, 
el trazar otros nuevós y  el lermtnub loá lugares en qué Id natu­
raleza del sü( lo permite establecer telégrafos ó señale.4 nías sen­
cillas que los reémplacén en casó dé urgenéiá. Asi eS coftió Id In­
glaterra asegura su dominación eri las cóstas lejaiias dé la Niicva 
Zelandia, que de hoy mas rió Se le escapará. ( Corté de Ultt.)

NOTICIAS NACIONALESCortina 10 de Noviembré

El día de ayer fué el último de los tres señalados eri éstá 
capital para la celebración de las funciones Reales; Han estado 
estas bastante CouéurriuaS y animadas; arinqué sin cosá alguna, 
notable qué las hiciése sobresal i éntés.

El primero de dichos dias, el sé Cantó en la parroquial de 
San Jorge rin solémué *Te Deíínit eti que tomaróii pápeles loá ar­
tistas de la ópera , <Í¡miéndp¿e ¿n séViijhirf pt 
los convidados á los establecimientos de béneficencia para eritre- 
gárleá los doUrttifós quedes eáíabdn destinados : la audiencia ter- 
ritoriaí ya habia hecho a los presps eí de í i  canias éri íá iriana­
na anterior;

El 8 buho gran parada en eí campó dé ía Le’ñá con ía esca­
sa guarnición que aqúi existe, y  por la noche se cantó en el 
teatro la ópera del Herrianij con algunos himnoá alusivos á Iá Ce­
lebridad del diá.

Y ayer finalmente iüVO lugar iin bailé pOr suscripción ¿a l­
tante concurrido , según lo que la estrechez del local lo Ha per­
mitido. Todos los trés diás hari estado colgadas las casas, hubo 
iluminación y se qriertíardn algunos cohetes. Las fachadas del 
palacio , del cuartel de artillería , del dé la guardia civil ; Con­
sulado, casa de correos, del cónsul francés, dé! Circo y dé la 
aduana estaban ftiüy bien adornadas Cou trasparentes y corti­
najes de diferentes gustos. El tiempo contribuyó también k So­
lemnizar, por decirlo asi , las diversiones con tari fausto riialiVo 
practicadas, pues se iíianttívó térilpindó', serenó y benigno, sin 
que soplasen los incómodos vientos que de ordinario azotan éste 
pueblo y fastidian á Sus habitantes;

El pais está tranquiló y contento. Vari ilegaridó íos emigra­
dos procedentes de la rebelión última, acogiéndose á ía amnis­
tía. ( /y .)

Murcia 11 de Noviewbré.

Se Verilearon las fuficíories y festejos étí celebridad de los 
malrimiüS de S. M. y A. en los diás y. éri la forma y íriddo que , 
eXprésuba el progratna qué remití á VV. én 28 de Octubre, y 
que tuvieron la bondad de publicar en el número 799 de su pe­
riódico, correspondiente al dia 2 dél que rige, tía sidó grande la 
Concurrencia de personas dé ambos scXós, que tanto de esta ciu- 
dád Coirióde los pueblos de su comarca, se han presentado á dis­
frutar de las diversiones que esta cápital ha ófiécido en dichos 
dias Con sus noches  ̂ mas en meó i o delanta concurrencia no ha 
mediado disgusto alguno de ningnria clasej y á pesar de la li­
bertad qué proporciona á las persoriaa el disfraz con la cara ta­
pada, no Sé ha proriuucíado entré los enmascarados una sola pa­
labra ofénstVa, y todos no han tratado mas que de divertirse y  
celebrar el motivo que ha causado loS festejos. Han sido tantas 
las personas que han acudido á los bailes que se han dado en 
el teatro qué eu la última noche no se pudo bailar, porque 
unas á otras sé lo impedían. También ha estado brillante el baile 
que éri la noche del 5 dio el ayuntamienio en el salón de la 
parte del Norte del palacio episcopal , y que también fue auun* 
ciado en el programa ¿ el ambigú que en él se sirvió fue digno 
de las personas Reales. ( T .)

Guadalajara 12 de Noviembre.

Hasta hoy hemos disfrutado por muchos días de un tiempo 
sereno y apacible y de temperatura tan grata que el termómetro 
de Reaumur ha marcado de 12 á 14 grados; pero esta mañana 
amaneció el cielo cubierto de nubes, las que siendo claras al prin­
cipio, fueron haciéndose poco a poco densas y oscuras en térmi­
nos de creerse iba a caer una abundante lluvia. El viento, era 
molesto y corria .con fuerza; mas se echo como a las doce de lo- 
mañana. A la media hora principiaron á sentirse en la atmósfe-



fa aUuíirts relámpagos y truenos bástanle «lisiantes.) comentando 
á caer gotas de agua , que  despnes se convirtieron ten muchos y  
menudos granizos, cuan lo de repente á un gran relámpago siguió 
una detonación espantosa que lleno de pavura á todos los h a b i ­
tantes de la ciudad. La causa de este violento fenómeno fue la 
Caída de una centella en la antigua iglesia del ex-conVetito de 
Sanio Domingo, hoy parroquia de San C ines ,  sita, extramuros 
d - la ciudad, inmediato á la puerta d t í  Mercado. El meteoro Cayó 
m  una de las torres ,  se inUodujo en la iglesia y hizo bastante 
daño vn la fábrica, arrojó un santo al suelo, y produjo una gran 
vanlidad de humo Mi lacrosamente, á excepción de la consterna- 
«ion momentánea de los vecinos inmediatos al tem plo ,  no ha) 
que lamentar !*« menor desgracia: solo dos niños que iban por 
vi canmro del Amparó, e rm ita  «jue ésta cerca de Santo Domingo, 
asustados ó a turdidos por el relámpago y la explosión, ca)eron 
«I « u t lo ; pero al poco tiempo se levantaron sin lesión alguna: des­
pués de este fenómeno eléctiico , los granizos se convirtieron en 
nieve, que cavó en gran copia por espacio de tina h'óra, y  pasada 
esta continuó lloviendo mucho.

A la una .y inedia , hora en que mas nevaba , marcaba el 
termómetro tres grados sobre cero; por manera que en 24  horas 
se haÁéxpciementado un cambio de temple de 41 a 12 grados, 
viéndóst* en Guada la jara reunido en corto tiempo casi el conjunto 
de los meteoros acuosos y eléctricos , relámpagos, t ruenos, g ra -  
« zos, nieve y  lluvia. (/*/.)

MADRID 16 DE NO VIEM BRE.

Creemos di^na de publicarse la siguiente exposición  
del médico de Cámara D. Pedro María Rubio que m otivó  
la Real orden de 13 del que rige, inserta en la Gaceta del 
H  , sobre la form ación del proyecto para establecer un  
hospital de dem entes modelo en las inm ediaciones de esta 
cap ita l;

Excmo. S r . : En finrá de Agosto de 1045 se encontraban 
SS. MM. y  A. cb* paso desde Cataluña á las provincias Vascon­
gadas en la ciudad de Zara guia, y  alli habían' ido desde e.sta 
corte V. E. y sus dignos compañeros los Síes. Ministros de H a­
cienda y de Malina. La ilustrada piedad (le S. M. y  de su augus­
ta Real familia les había impulsado en aquella larga travesía 
I ñr el reino á visitar,  entre los'establecimientos de utilidad pú­
blica , los hospicios y hospitales de todas clases, enterándose siem­
pre con Ínteres del estado en que se encontraban,  y  dando con 
o.nIc motivo rrpcliJas muestras de su benévola protección y regia 
munificencia Donde no visitaban personalmente aquellos estable­
cimientos, enviaban sugrlos de su confianza que lo hiciesen en su 
nombre, y siempre se enteraban con complacencia del estado de 
los institutos de beneficencia pública. E s to ,  unido al natural de­
seo cpie por su profesión y hábitos de viajero observador anim a­
ban al que tiene la honra de suscribir la presente comunicación, 
1 / llevaron a "vidtar el célebre hospital Urbis et O rb s  de nue.tra 
Séñora de Gracia de la ciudad de Zaragoza. Excitaba su cuiio-  
sidad muy particularmente el departamento de los locos de este 
hospital, porque es e l.mas nombrado y concurrido de los de Es­
paña; y habiendo’ tenido ocasión dé ver y estudiar con inteies en 
distintos países de Europa  esta clase dé estabjecimieutós, desea-
tsá—V UMipn reí I—:iu t ' i-i .— '..I. .la --------!_J_——:—. ;—_   /

Visitó pues con detención aquel departamento ; se enteró 
dé su disposición materia l;  del trato que á los maniacos se da­
ba; de lo que para curarlos se hac ia , y de los resultados que se 
obtenian; y el juicio que de lodo formó fue tal q u e ,  vivamente 
impresionado, eorrió á participar á SS. MM. lo que había visto, 
suplicando con instancia que acudiesen al remedio de tantos in ­
felices eníeimos, peor tratados que tos mayores criminales,  y aun 
peor que las fieras encerradas en las casas que se les destinan en 
sus Reales jardines. Conmovido el ánimo de SS. MM. con la re­
lación verdadera , aunque vehemente, de quien acababa de ser 
lab penosamente afectado, invitaron á V. E. el mismo dia á que 
viése y se enterase por sí mismo de lo que acababa de llegar á 
su noticia. Dos dias después, V. E . , acompañado del Sr. Minis­
tró de Hacienda y del que su>ciibe, visitaron el hospital genc- 
inl de nuestra Señora de Gracia y el edificio que existe en el 
centro de su gran palio destinado á los locos.

No puedo creer que sea preciso hacer aquí una viva pintura 
dé lo que no es fácil se haya borrado de la memoria de V. E.; 
peto ¿ cómo dejar de decir que reconoció desde luego que lo que 
lio debería tener nombre en ninguna lengua, y alli se llaman g a -  
bia<, constituye un padrón de ignominia para la nueiou de E u ­
ropa que lo consienta á mediados del siglo X I X ?  A ll i ,  enfrente 
de uno de aquellos inmundos nichos cerrados por una estrecha

puerta que presenta en su borde inferior una hedionda gatera 
destinada á dar salida á las inmundicias y á la cabeza dél des­
graciado enfermo, llamó la atención de V. E. como la rnia el 
hermoso rostro de una joven de 16 á 18 a ñ o s ,  que tendida boca 
«bajo con el cuerpo mucho m aco l lo  que la cabeza, y por consi- 
gi.it nte con el cuello violentamente encorvado para poder mirar 
á los lados ,  clavaba sus rasgados ojos t?n los cii ciiustant<s con la 
expresión del mas agudo dolor y sin proferir una sola palabra en 
medio de la confusa gritona de sus desdichados compañeros que 
con horribles impielaciones ríos a tu rd ían ,  asomados igualmente 
por los agujeros de los puertas de sus re spe t ivas  jaulas.

Aunque desagradable, yo me atrevo á excitar en V. E. aquel 
recuerdo, para que su an im o,  justam ente  « tec lado , renueve el 
piopósito , que s i n  duda entonces hizo, de con li ibu ir  á que 
desaparezca de entre nosotros tan escandaloso espectáculo.

No es mi ánimo cié i lamenté, culpar a una administración 
como la de aquel hospital, que ha dado tantas pruebas de buen 
celo , ni á los médicos dei mismo , q«ie son los primeros á de­
plorar el triste estado de los dementes furiosos; y por eso sin 
recargar,  como seria fácjj, bis colores dé aquel cuadro lamenta­
b le ,  voy derecho á lo uias itnporlante y á lo q u e  mas urge, que 
es el remedio de ios males existentes. De vuelta en Madrid la 
Corte á mediados de Setiembre,  y á excitación de S. M. ; se 
dignó V. E. tener conniigó una conferencia sobre lo que podiia 
hacerse para mejorar en España la desgraciada suerte de los 
dementes. En ella me cupo la honra de proponer que se pr ce­
diese en tan importante asünto sobre bases positivas, reuniendo 
y consultando cuantos datos hubiese recogidos sobre la materia; 
y diciéudome que no existían, aconsejé á V. E. que >e pidiesen 
á quienes podtian darlos. Acogida esta idea ,  lorme un modelo 
del estado que habia de circularse á los ge fes .políticos de todas 
las provincias de la Península é  islas adyacentes ,  en el que iban 
pedidos los datos mas necesarios para hacer la estadística de los 
dementes de E s p a ñ a  , pira a d q u ir i r  idea de su distiibucion por , 
e 1 r« ino ,  para determinar su clasificación m ed ica  , y en una pa­
lab ra ,  para resolver con acierto la cuestión administrativa del 
establecimiento de nuevos hospitales de dementes.

Este modelo se circuló cu efecto con la Real orden de 2 de 
Febrero último, que fue recordada eií 25  de Marzo. El estado uii- 
rnero i ,  de los q»«e bajo el nombre de Estudios estadísticos se 
acom pañan ,  contiene la razón exacta de los resultados obtenidos 
de las citadas Reales órdenes, satisfactorios en cierto modo, por­
que las noticias reunidas,  comprendiendo cuanto se deseaba sa­
ber sobre los dementes recogidos en los establecimientos públicos 
de beneficencia , han. permitido hacer la estadística de .los que 
existen en España , como se ha hecho en Inglaterra , ( ran c ia ,  
Bélgica y otras naciones; esto es , prescindiendo de los dementes 
que no acuden á aquellos establecimientos. A mas que esto aspi­
rábamos , y poco ha faltado para conseguirlo,, porque como 
los 28 gefes políticos que han pedido noticias á los alcaldes y 
formado con ellas el censo completo de los dementes de sus p ro­
vincias ,  hubieran procedido los 21 que solo contestaron que no 
existían en el terri torio de su ma«»do establecimientos en que 
se recogiesen , formado tendriamos ya el censo general de los de 
mentes que hay en E sp añ a ,  mas completo que el que existe en 
muchas naciones.

No nos ha desanimado sin embargo esta falta; y con los da­
tos reunidos,  y para que sirva de guia ínterin se completan, he­
m o s  hechd. Una estadística general de dementes de mayores pro­
porciones qué cuántas hemos' registrado, y que puede ser cónsul- 

y »» y o<» f. o p ■> yjx T i ~ Véan! nr ion «Ip m uyxliver-iá^c ues t ion es 
psicológicas, médicas 'y  administrativas. Los 13 estados, con m u ­
chas tablas que se acompañan , contienen los resultados que han 
de servir de base aí plan de creación de establecimientos espe­
ciales pura la curación de los dem en tes : las deducciones médicas 
darán á su tiempo materia para muchos mas cuadros. He aquí para 
ofrecer una especie de resumen de los estudios estadísticos que 
presentamos los títulos de los diferentes estados:

1? Resultados tle la Real orden circular de 2 de Febrero ,  y 
la de 25  dé Marzo de este año sobre estadística de 'dementes.

2? Dementes que consta existen en las diferentes provincias 
de la Península é islas adyacentes en el primer semestre de 1846.

3?. Establecimientos públicos donde existen dementes, y n ú ­
mero de estos que hay en cada uño.

4? Dementes que se hallan en sus propias casas ó en las de 
sus parientes, tanto en las provincias que tienen establecimientos 
públicos de beneficencia en donde se reciben, como en las que 
no los tienen.

5? Clasificación de los dementes por sexos , con dos tablas 
comparativas de la proporción. cu que se hallan en España con 
la que ofrecen en otros países de Europa.

6? Estado de los dementes en trados,  salidos sin curar y  
muertos al año, por término medio, en l<»s establecimientos de 
beneficencia del reino, seguido de una tabla comparativa de  los

resultadosvque se obtienen^en algunos de jos hospitales de locos 
mas acreditados de Europa.

7? Distribución de los dementes por las provincias de E s­
paña.

8? Centros adonde vienen á reunirse los dementes de ln« d i ­
ferentes provincias de la Península.

9? Influencia de la situación geográfica de las provincias en 
el número d<? dementes que cuentan.

10? Dementes ricos ó acomodados que pagan sus estancias ( n 
los establecimientos donde se hallan, pago, por término medio al 
dia y al año, y noticia de lo que el Gobierno francés gastaba en 
1841 en los hospjtalcs.de locos.

41? Proporciones de los dementes con la población entre sí, 
y do los recogidos en la provincia de M adrid ,  con sus h a b i t a n t e s ,  
seguidas de dos tablas comparativas de las proporciones del n ú ­
mero de dementes con, la .población en casi todas las naciones de 
Europa , y de las de los, d e  la provincia de M ad r id  con las le 
cinco de las mayores capitales.

12? Proporción de los dementes con la población de España, 
sacada por distinto cálculo (j^e é ^  cmplea I g n a r a  la expresada 
en el estado anterior, y énydí'resu$j|do coinjdué. aproximadamen­
te con el anotado en aquel. éí-í} I  f

13? Deducciones de los estudio* «feladísfe^ ap licabbs  á la 
creación de establecimientos especíale^ paré 'Cürar los dementes 
en España. ? .■

Reunidos ya todos estos datos , q u e  nó puedo merif$|;de r o ­
gar á~V. E. que mánde comple tar ,  como es bieíi facíl, pós¡ble 
era entrar  á trazar el plan general de la creación de cuantos es-  
tíibleciniieiitos de dementes-,■uieecsitgmps; pero este plan , aunque  ; 
se quisiese reducir á moderadas proporcionen, serian t. Ies sin 
embargo las que ofreciese q u e  es de temer que ba<ta-en á iv -  

’traer '  al mas resuelto á emprender semejante obra* Por otra p a r­
te ,  ni en Inglatcra  ni en Francia es el Gobierno el que ha crea­
do ni el que sostit ne todos los hospitales do locos que  e u s t e t i . f 
T iene uno-ó  dos cent rah s , -mas ó menos numerosos;, pero bi n 
montados y atendidos, y los cond alus ó departamentos,  las capi­
tales de estos y aun los-particulares que en ello buscan él l 4¿ro 
fundan y sostienen numerosos establecimientos de e la espci ir.

No está pues obligado el Gobierno ,  ni aunque lo estuviera 
se lo consentiría por ahora la penuria del Erario público, á le­
vantar  todos los establecimientos de dementes que España nece­
s ita;  pero á lo que sí lo e s tá ,  y de ello juzgo persuadido 
¿ V. E . ,  es á erigir con urgencia,  y sin reparar en ningún géne­
ro de inconvenientes, un establccimicnlo-inodclo que retina 
cuantas circunstancias son de apetecer,  exige la civilización a c ­
tual de Europa,  y consienten los verdaderos progresos recientes 
de la psicología, la medicina y la ciencia de la administración.

Fácilmente se comprende la inmensa util idad que acarre»! i a 
semejante establecimiento desde t i  momento dé su creación; u l i -  ' 
lidad que irá creciendo indefinidamente. D est inada»  servir de 
m odelo,  norma y pauta á cuantos despuis de él se levanten , lo 
será desde luego y sucesivamente para cuanto respecto á distrdr  • 
bucion in te r io r ,  dirección m ateria l ,  higiénica, cu ra t iv a ,  econó­
mica y administrativa exige s< r reformado en tolos los asilos de 
beneficencia en que se albergan y seguirán albergándose tos d e ­
mentes. En él se verá, no solo una mejora real y positiva en sí 
misma, sino un perenne manantial de e l la s ,  cn)os ben< (icios se 
conocerán bien pronto eu todos los establecimientos anáb gos que 
se propongan imitarle.

De aquí brotarán .pata.ser ttaspbrtitodos adonde convenga los 
ejemplos de las bm nas doctrinas psicológico médicas, los. me ¡ios 
que han de emplearse para ponerlas en p lanta ,  y aun «i perso­
nal dest inado» tan importante servicio Véase, Sr. E -crn-i . , .si­
quiera en un establecimiento de España lo que en este géu iro se 
puede hacer y está hecho en otros mas afortunados p ds s, y seguro 
estoy de que bien pronto será im itad o ,  generalizado;1 y  qu i^u  s a ­
be si mejorado entre nosotros. No insisto mas.sobre i* convmicu - . í 

eia de esta idea ,  que ya he tenido la honra de demostrar  á V. E . 
veibalmente mas de una vez,  y  voy á indicar ahora la manera  
cómo entiendo que convendt i a proceder á la ejecución. .* .. >

Ha de preceder á todo la formación del proyecto debedifici^^",:í 
destinado á manicomio ú hospital de dementes,  acompañado de} 
piesupuesto de gastos de su erecci ón. El e lilicio ha de ser (le 
nueva p lan ta ,  condición absolutamente indispensable si ha de 
reunir las muchas y especiales circunstancias que en e l se requ ie ­
ren , puesto q u e ,  en el sentir  del justamente  eéíobie E  qu i io l ,  t i  
edificio por si solo constituye uno de los. mas poderosas agen1 es 
curativos-para los dementes. Lo que sobre »u situación, exposi­
c ión , distribución y aspecto exterior  se h i  publicado ya , v aú t 
practicado en otras naciones, prueba bien que  un edificio <ie 
esta clase constituye la expresión de un peus.*inieuto médico de 
un orden e levado, puesto que todo debe contribuir en á«pi( 1 al 
tratamiento curativo moral de estos desgia i «dos. Un edificio de 
torma sencilla , ( legante ,  de distribuciou metódica y regu la r ,  y
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‘ La víspera de aqtiel dia por la ta rd e ,  aprovechando una es­
pesa niebla que súbitamente se extendió en la bahía,  una bar­
quilla sin cubierta , oculta hasta entonces en una de las i rregu­
laridades del terreno que ofrece la playa , levó el a n c la ; y  á 
pesar del amenazador aspecto que la mar presentaba , emprendió 
su rumbo á toda vela con dirección á Jersey. En  la época á que 
se refieie nuestra historia eran muy frecuentes estas fugas clan­
destinas ; pues forzudos á emigrar á Bretaña, los nobles fugiti­
vos elegían las playas próximas á San Maló como punto de p a r ­
tida mas cómodo y de menos liesgo. Verdad es que vigilaba 
aquellas costas una nube de adnaneios; peio forman alli los a r ­
recifes tan miste iosas v profundas bóvedas y existen entre aque­
llas masas de meas, sólidas y compactas al parecer, retiros tan 
niaravillosamente ocultos,  y pueitos tan ignorados, (pie muv 
bien se puede burlar  su celo. Forzoso e ru á  veces en aqucllo&'si 
tios aguardar mucho tiempo, si bien con seguridad siempre; y 
cuando los cica ojos de los espías que recorrían la escarpada 
cosita no pulían penetrar la espesa niebla ,  ó la excesiva oscuri­
dad de la noche lo permitía ,  abandonando alguna barca la ense­
nada protector», ditigia su rumbo á Inglaterra.  Era  un exce­
lente oficio el contrabando entonces, pues los contrabandistas en 
93 tenían dos objetos á la vez; <1 f raudar  al fisco y á la guillo­
tina. El patrón que al partir  llevaba emigrados en su barco, 
Yolvia cou cargamento de tejidos de seda ó tabaco.

Un solo pasajero iba en la barca que á favor de la niebla 
vimos partir ,  y era un  joven de 20 á 22 años , el cual,  á pesar 
de los siniestros presagios de I|os marineros ,  habia exigido que 
sin la menor detención se hiciesen á la vela.

No sin repugnancia se decidió el marques de San Juan  á 
abandonar el suelo patrio. Su padre ,  muerto hacia poco, habia 
previsto con mucha anticipación las consecuencias de los sucesos 
del año 8 9 ,  apresurándose á realizar-sus bienes en metálico á 
todo trance. Dueño de un capital inmenso, y ciegamente adicto 
a la causa R ea l ,  el joven marques se habia ofrecido sin reserva 
alguna á Mr. de la Rouairie ,  secundando con sus esfuerzos per­
sonales y su capital al conspirador bretón; pero una vez abortado 
el complot y m uerto su gefe , Mr. de San J u a n ,  se creyó libre 
de todo compi Omiso. Api ociando con una ojeada imparciaí en su 
valor verdadero las fuerzas que los realistas tenían en la Breta­
ñ a ,  vio que la ineptitud por una parte  y la traición por otra 
quitaban á su partido toda esperanza de buen éxito; conoció que 
todo sistema de deb nsa, por razonable que fuese , se estrellaría 
ante unos nobles, (pie en vez de obrar de m ancom ún, se d isp u ­
taban el paso fui el campo dé bata l la ,  ocupados en purriles d is­
tinciones,  y  que preterían para gefe, no al mas hábil , sino al 
mejor gentilhombre. Comprendió toda la extensión de la malevo­
lencia ó ineptitud de los gefes; y desconfiando de Ib var á cabo
una empresa  ante  la cual había fracasado todo el genio de la
Rouairie ,  después de consagrar una lágrima á aquel hombre,
que sin duda hubiera llegado á inmortalizarse á no haber pere­
cido ab rum ado ,  per decido asi, bajo la destructora nulidad de 
sus amigos , se puso á reílexionar acerca de su situación: su per­
manencia en ( ranc ia  era ya i n ú t i l ,  por lo c u a l ,  poniendo en 
una cajita lo que le restaba del capital de su pad ie  y sus pape­
les mas interesantes,  inmediatamente ,  sin compañía a lguna ,  se 
dirigió al punto de embarque.

Focas millas se habia ale jadt de la bahía de R othencuf cuan­

do le sorprendió la borrasca: la barca , dejando bien pronto de 
obedecer al t im ón, zozobró al punto , y de cuantos en ella iban, 
solo el marques , nadador exce len te , pudo inantenersé áóbreT» I 
agua hasta la noche, dando de vez en cuando desesperadas voee>. 
Por fin , á -coftta de increíbles esfuerzos, r e n d id o ,  privado de co­
nocimiento casi , logró llegar á un arrecife bastante apartado aun 
de la playa; y tendiéndose en la roca , después de lanzar un pos­
trer  grito:, se d u u n ió  con la cabeza apoyada en la caja que con­
servara siempre.

Sncedia esto como cosa de una hora antes que Malescot se 
arrojara al mar. Al pronto la excesiva friahJa I del agua, pasán­
dole el c u e rp o ,  paralizó la a« ejon de sus músculos: a s i  és que. 
avanzaba muy poco , su respiración era penosa y difii il , y cada 
oleada que iba á romperse en su cabeza, le producía mí véitigo; 
inas tr iunfando bien pronto su naturaleza anfibia, la t i n g r e  em­
pezó á circular nuevamente en sus venas, y cada uno de sus vi­
gorosos botes le hacia sobresalir del agua como esos peces «jue en 
la canícula , sintiéndose acometidos de  la fiebre , van en tiempos 
de borrasca á ofrecer su reluciente vientre al mortífero plomo 
del catador* Al, cabo de pocos minutos se liabia acostuinbiado al 
agua , hallándose tan cómodo en ella como en sii cúniá poco antes.

Al separarse del aduanero ,  le indicó esté lá dirección que 
debía segu ir ,  pues va no se oia voz alguna. v

Malescot seguía de hecho la dirección in d icad a , sin desviarle  
de ella tnas que para evitar los escollos; aquel era su elemento : ja  
tempestad y él eran amigos. En efecto , convencida de su supe­
rioridad , mil veces habia escogido el calafate las mareas inas á 
gruesas de los equinoccios para precipitarse desde el parapetó de 
la calzada, y  adm irar  á la m ult i tud  asombrada Con sus ejerci­
cios de fuerza y maravil losa destreza. E l  aduanero habia dicho 
que nadar media legua duran te  la tormenta  para Malescot no 
era mas que un juguete^ y poco después dé su partida  ,  á pesar



n i  t i n n f  p iW ipalnw ’nte tia tk  revele ni excite la idea de reelu- 
.i.u i la mas |*M ¡'«Ik >al “ dos enagenados, contribuye poderosa- 
nVvilie á su c .in .rim f, ó no seria cierto que la naturaleza tiene 
un lenenai" n u u lo , r u j a  misteriosa inllueneia llega á sentirse en 
nosotros. Aqnt el arquitecto  debe Stic no auxiliar del medico para 
' n, r  en ejeenrion sus dedgtlios; j  desde luego se com prende 

„n e  «i aquel os Verdaderamente ilu s trad o , su cooperación puede 
contribuir sobrem anera al mas completo logro de lo que este
tl< *No es esta ciertam ente la ocasión de en tra r  en pormenores 
eienlííiros ni artí.-tiees sobre tales edificios. E l que suscribe ha 
reunido á costa de tiempo y diligencia numerosos m ateriales in ­
gleses, franceses, alemanes é ita lianos que le perm iten ocuparse 
ei, la ejecución del proyecto de que se tra ta  con gran copia de 
d a to s , v V . 'E . sabe bien que tie n e , no solo la v o lu n ta d , sino 
m uy sívos deseos de cooperar á que se realicen eu esta parte
los benéficos designios de S. M. . . .Éu e s t e  supuesto , para llegar p r o n t a  y  seguram ente al fin 
por todos apetecido, V . E. podrí* , si lo tiene a b ien , proceder 
Á dmbraV uu arquitecto ilustrado y de toda su conbanza , que 
de acuerdo conmigo y con t o d o s  los datos que «e suim m at.a re  
gustoso, fu. me el proyecto de hospital d e  den.ei.tes modelo que 
sé ha de establecer en las inmediaciones de esta c a p ita l, con el 
uVésupuesló general de gastos 'de edificación.
'  Como «na de las m ayores dificultades que en esto pod .ian  

oírécérse «* I* «feíerttifiWíiáítO t e l  sitió elevado , de conveniente 
exposición, coi. agfias á b f i l ^ n W y  frbndosO, bastante poblado de 
árboles v con tierras laborables :! su ium ediacum ,condiciones d i-  
Ifles É cóhseisuir en íó s«inmediaciones de M a d rid , me atrevo a 
le ro rd a r á V  E . que S. M-, deseosa ;de la. realización de este pro- 
yVcto, accedería gustosa, co.no verbalm ente ha m am  estado v an a , 
Veces, á ceder p¡ira la edificación dei establecim iento algún ter­
reno Jo .veniente e» una de sus Reales posesiones. E sto , no so o 
tacilita la ejecución en un local á proposito, sino que evitando 
los ea-tos de la compra del terreno, in d u c .a  una no pequeña re ­
b a j a  en el presupuesto. Muchos otros im portantes trabajos cien­
tíficos y adm inistrativos habrán de hacerse antes d e  ver realiza­
do el pensam iento; pero el tiempo invertido en la construcción 
del edificio perm itirá que V. E. los tenga vistos y ap.obados para 
cu;imío hayan de plantearse. #

Dése pues el prim er paso en tan im portan te negocio con 
el n o m b r a m i e n t o  de las personas que han de form ar el P™- 
v ic to , y tengamos siquiera lá satisfacción de haber principiado 
una cosa tan ú t i l ,  sino nos cabe la gloria de haberla llevado a
feliz léim ino. . i .

Dio.i guarde á V . E . muchos anos. M adrid 10 de O ctubre 
de D U Ó i^E xi mo. S iv= P edro  M aría Rubio.==Exc*no. Sr. Secre­
ta rio  de E stado y  del Despacho d e  la Gobernación de la Peuíusula.

E l >ábado 14 d 'l  corriente tuvo el alto honor de ser íé c ir . 
bido por S. M. el R e y , en audiencia pública , el S |\ D. Vicente 
PfqVlV dé la Bastida - a u to r  de la filosofía de la nwmeracrffi*f 
obra por mas de un concepto potable, y  de que tienen noticia 
nuestros lectores. El objeto del Sr. Pujáis era poner en manos de 
S. M. un ejem plar de dicho libro, que el R ey aceptó con su !>e- 
líevolenci.» acostum brada , manifcstáadole que tenia ya noticia de 
SU obra, y que celebraba recibirla de su mano. E stas bondadosas 
y lisonjeras palabras habrán colmado de justo orgullo al in fa ti­
gable m atem ático, y le estim ularán á. continuar perseverante en  
s u s t i t i l e s y  profundas investigaciones científicas.

Ayer tuvo lugar en el conservatorio de música y declam a­
ción de M aría Cristina el prim er ejercicio m ensual de sus a lu m ­
nos. Una concurrencia mas numerosa de lo que hacia esperar lo 
lluvioso del dia llenaba el elegante salón del teatro. Notábanse 
entre ella al Sr. duque de R iánsares, al Sr. m arques de Alca» 
ñtces y otras notabilidades políticas y artísticas. A la una de la 
ta rd e  dio principio e l ejercicio con una brillante sinfonía de R o ­
bín de Bois, del maestro YVueber, á grande o rq u esta , á la que 
siguió la linda y chistosa comedia d e l Sr. D- Manuel Bretón de 
los tie rreros, titulada A  lo hecho pecho , adm irablem ente ejecu­
taba por los alum nos Dona Ramona García , Doña Josela Caste- 
11 a nos, D, t  ra ucisco Cu lebras, D. J osé A lisedo y D. C ipr ia no 
M aitinez.

Con esto concluyó la' primpra parte del ejercicio: la segunda, 
exclusivam ente consagrada á la m úsica, complació en extrem o 
á  lo s  espectadores por la m aestría y el celo con que fue desem ­
peñada. Componíase de las pi< zas siguientes:

1? Siníoní i del maestro Mozart para piauo con acom paña-

4? Dúo de la ópera A fila  d d  maestro V erd i, cantado por 
los alum nos Doña Josefa Angulo y  D. Ju an  Pablo Hijosa.

5? Dúo de la ópera el Tarurtd i, del m aestro Rossini, para 
dos oboes, ejecutado por los alum nos D. José M aría M artin y 
D. Antonio Galvez con acompañamiento d e  orquesta.

4? T ercetlo  de la ópera. La ffíetra del Parangone, del m aes­
tro  Rossini, cantado por lo s  a l u m n o s  Hijosa , D. Francisco Bar- 
bieri y D. Joaquín Beceira.

d? Escena y aria con variaciones de! Sr. V aldem osa, canta­
do por la alum ua Doña Amalia Angtés.

6? Canon del final del segundo acto de la opera Pfabuco, del 
m aestro Verdi , por las alum nas Anglés y A ugulo, y  los alum ­
nos Plijosa , ‘Becerra y  coros. ’y'

L a señorita Angulo y el Sr. Hijosa en el dúo de Ati/á, y 
la señorita Anglés en el aria deí "Sr. V al Jem os a , lúerou justa 
y  extraord inariam ente aplaudidos. N o gu sta rpu  menos el d ú o  de 
oboes, ejecutado por los Síes. M artin  y C alvez, y el tercetto de 
la ópera, del inm ortal R o ss iu i, cantado por los Srcs. H ijosa, Bar- 
bieii y Becerra. *

Al term inar el ejercicio, un sentim iento general preocupaba el 
ánim o de todos los^oconcui rentes i tal era el que hubiese de tras­
cu rrir  un mes para gozar de momentos tan deliciosos como los 
que ayer proporcionaron los alumnos del conservatorio de M aría 
Ciistiíia.

Sus dignos maestros debiérort ha lla r en el resultado del ejer­
cicio la niéjór 'recompensa á sus nobles y celosos afanes.

N OTICIA S SO BRE V IA JE S .
(Continuación.)

'tíos uírededores dé lá plaza éitan rodeados de tiendecitas con 
vistas de la catedral efi el estad* actual y . eií el fu tu ro  de capi 
l l i ta s , dé imágenes y de libros piadosos.

La muger á quien compramos algunas estam pas se creyó obli­
gada, sin duda ninguna para mostrarse a la a ltu ra  de la c iv ili­
z a c i ó n , á hacer alarde d<| pxecplicismo mas volteriano sobre 
los objetos de su comercio. ¿No és lepugnante hasta /m as no po­
d er  una^ vieja que yénde cruces, devocionarios y leyendas llenas 
del espíritu de la edad media , tales como Pedro y M agaloro, el 
Em perador O ctavio , y que de tódo lo que vende no cree nada?

Uno de nuestros pensamientos era ver el lamoso cuadro de 
R ém b ra iu lt, conocido bajo el nombre de la guardia de noche. Asi 
pues, bajando por el H lnií en uno desaquellas1 Barros de va poi­
car gados de una orquesta que recorren alegrem ente el rio , de­
jam os, á la a ltu ra  de E m m erich , a l Steam vr seguir su camino 
a Ni mega. ^

U u ram al de ferro ca rr il, que se trataba de extender hasta 
A rn h e im , tltbia eoiHlu^irnos aíjnélla mtsrríá noche a las puertas 
de A msterdam . A trave amos el espacio in term ediario  en una 
silla de posta id  -tréte co rto , lo que nos pérnvitíó ad in ira r d ita*  
lindam ente todas las «bellezas del paisaje. Los postBlpnes holande­
ses son em inentem ente flemáticos; sus caballos siguen el carácter 
d e s u s a m o s  ; désáuMmidos sin duda por lá invasión d e  Ios-cumi­
nos de h ierro  ; y eóíi fosándose tácitam ente vcílcidok por las locó- 
motivas, se contentan con andar dos leguas por hora cuaudo hay 
necesidad de emplearlos.

Desde que se traspasan los límites rayados de blanco y ne­
gro de la Prusia r in ia n a , cam bia de improviso el paisaje , bas­
tando pocos momentos para que se crea ^ tio é  trasportado á uu 
mundo nuevo. Las poblaciones tienen un aire (le cu rioúdad  y de 
riqueza notables) y das casas todas son'al estilo dé V un-de-V eldc 
y de V an ¿d er-E y d en , y  los lechos puntiagudos. Una especié d e  
rueda, colocada en ün m ástil y convida = ádas cigñéñaS p a ra  hacer 
sus nidos. Todas las fachadas, rayadas de dinteles -blancos-, son 
de ladrillo. G randes árboles de vigoroso follaje humedecen sus 
raíces eu estanques de agua tu rb ia , donde m aniobran escuadro­
nes de patos. Si al pasar tiene uno la curiosidad de m irar el in ­
te rio r de aquellas casas, siem pre ve alguna escena de in tim idad  
doméstica. Por todas las calles, tiradas á co rd e l, se ven á lo la r ­
go hermosas praderas, liúdas florestas; y  medio tapadas por la 
y e rb a , alguna de aquellas hermosas vacas que hau hecho la glo­
ria de Pablo Poffer.  ̂ í

Desde A rnheim  toma el pais un  carácter ex traño ,; según lo 
que se podia ver en la oscuridad y en el camino de h ierro : em ­
pobrécese la vejetacion, roida por exhalaciones salinas; y la ú n i­
ca defensa que tiene son algunas dunas, débil barrera de arena 
opuesta á la cólera del Océano. To lo aquel horizonte entrevisto 
á la débil luz del crepúsculo , donde suele verse alguno que otro 
á rb o l, tiene cierta magestuosa grandeza.

Cuando llegamos al desem barcadero era ya de noche. E n ­
tonces, todos los holandeses que habiau ido en el convoy , des­
m intiendo su habitual lentitud  y sangre f r ia , cogieron sus pa­

quetes bajo él brazo con una viveza mas que m erid ional, y  
echaron á correr á tolo escape hácia la c iud ad , y los cocheros 
atizaron sendos latigazos á los caballos, que corrieron tam bién al 
galope tendido; de suerte que parecía un ejército en d erro ta , 
perseguido muy de cerca. La causa de aquella precipitación era * 
que había dado la hora de te rru r  las puertas d e 'la  ciudad ; tanto, 
que apenas entram os, se cerró la única hoja que estaba abierta.

Llevónos nuestro vehículo á una fonda cuyas señas habíamos 
dado al cochero, y tratam os, asomados á las portezuelas, de sa • 
car algún piovecho de la ciudad d “seonocida que atravesábam os.

A m sterdam , vista de noche, obecé un espectáculo de los mas 
extraños , y de los que mas impresión causan. Aquellas calles de 
grandes arboles; aquellas líneas de ^Casas ; aquellos canales cuyu 
agua negra y bituminosa refleja en anchas lentejuelas las luces de 
las ventanas y de las tiendas; aquella m ultitud de puentes y de 
exclusas; aquellos mástiles y aquellas cuerdas ilum inadas súb ita­
mente por alguu r a jo  pentodo, forman para el extrangero un 
conjunto misterioso y té trico , qué mas es ilusión que realidad; 
y lo que és m as , es que aquel afecto no dtsaparece de d ia , por­
que Amsterdam es una de las ciudades mas singulares qup exis­
ten. Aquella Venccia holandesa, situada sobre el Z uydorrée, á 
orillas del brazo de m ar de la Y e , se desarrolla en forma de 
media luna. Abrese nn aban ijo  de canales al través de sus ca­
sas, dándola un aspecto singular. Su pcrspe< tiva, m itán lula por 
el lado del puen te , es la siguiente: utf canal que se mete hasta 
.peidcrle de vista por entre dos calles de ái boles seculares y de 
casas con los techos planos y voleado-*; eu el fondo algún molino 
que sube el agua con su bom ba, y algún campanario de labores 
caprichosas, de forma moscovita, recordando los toneones del 
K rcm lim ; por delante un pasadizo, un puente levadizo, cuyas 
columnas se parecen á una horca; baiquíchuelos con vela encar­
nada y hon la popa em breada; y por últim o un hoim iguero de 
m arineros, de pescadores, de paisanos y de mozos para traspor­
tar los sacos de algodón.

Como toa muy temprano para que estuviese abierto el mu - 
seo, liicimos;á nuestro conductor que no< llevase adonde le Ab­
ra la gana por la 'Ciudad, y en todas parles eitvonframos el mis* 
lito sello de originalidad. Mnch *s c rcaJos de jardines están h  -  
chos de tablas atravesadas dad.<& <!<* bct«in. Un foso cubierto d e . 
aquellas plantas pequeñas, llamadas lentejas de agua, se extiende 
ti lo largo de las cusas (jue no dan á un canal. Las di liciosa* ha­
bitaciones que miramos al pasar mezclaban en proporCuni ciican- 
tadora el capricho chino con lii exactitud holandesa.

Los holandeses tienen muchos puntos de contacto con lo< ha­
b itantes del celeste imperio por su amor á la poicolana , á U ‘ 
loza y al b a rn iz ;1 por su m inucioso  aseo, jrnr su paciencia y 
por su gusto por las flores; de Holanda es de donde sacan los 
chinos las porcelanas verd celadou , los bronces, los ídolos de 
jado-y los paravientos de bajos relieves , c u jo  secreto bao per-» 
dido. Toda la |.orcelana que dos sigloí hace se fabrica en Pekín 
se encuentra en Amstcidam.

En nuestra excursión nos chocaron una porción de coronas de 
hojas, adornadas con pap<*| dorado y con talco , de bis que c o l - ’ 
gaban unos pccecítos de lu»jadeb»ta pintada; preguntam os qué sig- 
n i Acaba aquello, y se nos dijo que era para celebrar la Venida de k 
la sardina. La sardina es efectivamente una de las riquezas de 
H o lan d a , y tenia razón la ciudad para e t a r  alegre, j Es s in ­
gular aquella emigración de peces que parten del polo en época ’ 
lija, y van á apilarse entre copos de sal en lds cubetas de todas 
las naciones que bordean el Océano!

E l traje d élos-paisanos 'de  Am sterdam no se diferencia nada 
del de un parisiense /  ó del de un habitante Londres : bis ' 
mngpies de la clase media no tienen nada que les >ea caracte iís- 
li o mas que una camisola bastante baja, y que forma una especie 
de red bigote-corto.' Esta camisola es casi siempre de indiana de 
color de lila. Según hemos visto’, es el lila el color favorito dé 
las rnugeres de los Paises-B ajos; pero algunas, aunque ligeras 
excepciones prueban tam bi n que no está tan desterrado el ca- 
piicho en las camisolas. Hice una observación (pie podrá pare­
cer pueril, y es que todas las rnugeres tienen la misma nariz, 
una nariz larga , blanca , u n  poco remangada y  con los aguje­
ros muy abicitos. Son por lo demas muy lin d as, y recuerdan los 
tipos consagrados por G erardo D ow : blancura mórbida y du lzu­
ra triste.

Algunas paisanas de las islotas de Zuyderzce y de las p ro ­
vincias un poco separadas de la circulación de las ideas uuevas 
lleváu todavía acpiel espléndido p ren d id o , digno de una Reina 
de la edad m edia, compuesto de encajes de plata y de p lanche­
tas de oró que caen sobre las mejillas.

U na de las cosas que mas sorprenden al viajero es aquellos 
carruajes sin ruedas colocados sobre un trineo. Estos singulares 
vehículos principian á escasear, y no tardarán en desaparecer 
completamente. -

T am bién llanta mucho Iá atención la enorme talla de los

de la marea creciente y el ímpetu prodigioso de la o las, se ha­
llaba próxim o al sitio designado. . <■ <

Paróse manteniéndose sobre el agua verticalm ente á fin de 
dom inar su alrededor por si acaso se percibía álgw i cuerpo en 
la superficie*; mas nada pudo descubrir. Entonces (decidido á 
cum plir concienzudam ente su trabajo , y eso sin haber calculado 
la difeeeuciaique hay de un escudo á tres monedas de seis li­
b ras) sé le; oéúrrió un ingenioso expediente, análogo al em plea­
do por los cazadores cuaudo después de caer la pieza no la en­
cuentran  los perros. Prim ero trazó un ancho círculo en torno del 
presunto sitio del naufrag io ,, tom ando por centro de él un a rre ­
cife ó peñasco cuya frente desopilaba como una oscura sombra 
eúm edio de la blanca éspúma ; luego, nadando en deried o r 
si-m pre y estrechando su vuelta por ¡grados, fuese aproxim ando 
inas y mas al escollo, seguro de que nada se le podia ocu ltar en 
cb espacio de esta suerte explorado. Precisó es confesar que para 
em prender semejante tarea se necesitaba ser mas que m aestró 
en la natación.

Al cabo de media* hora de inútiles pesquisas, en que ningún 
náufrago había hallado ni vivo ni m u erto , próxim o ya al a rre­
c ife , lanzó como postrer recurso uu grito  tan agudo que hizo 
errt'eruCéer én su casilla a f honrado aduanero.

Una figura hum ana apareció ai punto eu el picp de la roca.
—;Bueno! dijo para sí M alescót: tendré 18 lib ras , y eso algo 

vale. ;Kh! j paisano!
—¡O la ! ,^e.**poiidió el individuo poniéndose de pie sobre el 

arrecife.
—¿Estáis solo? .
—Solo.
E<ta palabra fue pronunciada con fatiga; mas con aquel 

tono áiistócrático , por decirlo a s i , que no han podido enervar 
ni el cansancio del trabajo ni el b ru ta l clam or de las querellas 
populares.

— Aqui hay un cab alle re te , dijo Malescot. C iu d ad an o , p ro­
siguió en voz alta , será preciso que trabajes con pies y manos, 
si sabes n ad a r; si no, te echaré íni cuerda , y te Hevaié á rem ol­
que poco á poco hasta R o thenenf; tediarás algún trago , pero eso 
te conviene; es una excelente purga.

— ¿B ajada m area? preguntó el desconocido.
Ahora será media noche, paisano, y hasta eso de las tres 

no habrá novedad.
E l extrangero profirió una exclamación de disgusto.
— ¿ Cuánto hay de aqui á la playa? repuso.
— T res cuartos de b gua escasos, señor mió.
Con una maligna complacencia observaba Malescot el efecto 

que producían sus respuestas en e l '‘ ánimo del desconocido El, 
pobre y despreciado ca la fa te , atorm entar á placer á un caballero,
á un rico , á un noble  ¡qué dicha ! Después de un instante de
silencio, este últim o añadió con aire de desaliento :

— Estoy fatigado eñ  ex trem o, y voy á sucum bir á la m itad 
del camiuoí. D ecidm e, búem h o m b re , ¿có b re  esta roca el agua 
al subir la m area?

— Dentro de una hora podrá pa.sar ú n  brick por cima sin 
tocarla. ¿P ero  qué diablos hacéis ah i?  Veo que no sabéis nadar; 
tornad pues mi cuerda, y atáosla al cucip t.....

—¿Q ué. liaré? in iifinuió  el desconocido que parecía verse en 
gran embarazo. *

— Parece que le escuece ir  á R othéneuf, porqué hay alli g u ar­
d ia , dijo M ahscol por via de aparte. ¡T anto  peor; allá se las 
haya! DespuesV Heno de itnpac¡eticia, añadió cu voz alta : E a, 
ie>poudcd , ¿bajáis sin aguardar á que os lo m anden? Sabed que  
de mejor gana estaiia en mi cama que aqui. Al agua pronto , ó 
me marcho.

El náufrago, que, como sin duda, ha adivinado el lector , no 
era otro que el m arques de Sau Juan  , avanzó algunos pasos , y 
se detuvo uucvameute como indeciso.

— E s que me hallo en un gran ap u ro , buen hom bre, res­
pondió: tengo conmigo una caja que tne interesa m ucho, y que 
por desgracia pesa en extremo. En circunstancias ordinarias n a ­
dar una, legua me impoi taria poco, pues no he hallado quien ri­
valice conm igo; pero hace cuatro horas que me hallo cu el agua 
cargado con mi caja , y estoy rendido : ¿queré is a y u d a rm e , y  
la llevaremos á medias?

—¡ Demonio , cuatro horas! E>o es no tab le , replicó el cala­
fate adm irado de esta ciicuustaucia que atacaba á su especiali­
dad. Eso que decís que no hay quien en nadar rivalice con vos, 
habrá que rebajar‘lo , pues éstoy aqui y o ,  M alescot, de quien 
apuesto habréis oído hablar.

— Eu efecto, dijo el m arques consultando su m em oria; un 
buen hombre infeliz y compasivo... A Dios gsacias me considero 
én salvo: ¿queréis ayudarm e á llevar mi caja?

—D ádm ela, paisano; si eu efecto hace cuatro horas que es- 
tais en el agua es muy bástante. Dádmela , y no tengáis recelo 
alguno. .

Reflexionó un instante el m arques: en su concepto era M a­
lescot un hombre honrado; mas no pudo resolverse á fiar de esta 
suerte á un desconocido su fortuna entera.

- Y o  no me apartaré de esta caja n u n ca , respondió: acep­
tad mi propuesta, y en recompensa de vuestro trab a jo , una vez 
que esté en tierra os daré 50 luises.

—¿C incuenta qué? ¿Cincutm ta luises decís? ¡Oh! pero... pe­
ro... Pues según eso es preciso que haya en esa caja todo el oro 
del mundo.

— Contiene sobre todo papelej de la m ayor im portancia.
¿ Aceptáis ?

—¡Pardiez! Acepto y respondo de vos y  de la caja.
E l m arques al oir estas palabras alargó á Malescot nn eo - 

frecito de figura cúbica , y los dos comeuzaron á nadar vigoro­
sa mente hacia la playa. (Se e+nfinuará )  i



caballos herrado* con una especie ele patines que les levantan 
&}gunas pulgadas, Sus enhiestas cabezas , sus monstiliosas aucas, 
su cuello como de paloma , sus cascos erizados de grue­
sas borlas de pelo , su Cría espeluznada y Sü lafega tola hrtéétt 
pensar en los retratos ecuestres de Vatí-Di.ck * tn  las batallas dé 
Van-der-Meulen y en Jas cacerías de ParroceL

Asomándonos á uii puesto de libreto vimós tíña Iradtíéciott 
en holandés de la H ija del Regente , de Alejandro Domas. Es 
por cierto muy lisonjero ser trasladado á uua letigua erizada de 
consonancias. Por fin dieiftm las diez* el tnuseo estaba abierto, 
y dentro de algunos minutos íbamos á contemplar el mejor ütíü*- 
dio del grnii maestro.

El primer objeto que se ve al subir las gradas del museo de 
Amsterdam es un cisne gigantesco con las alas desplegadas y la 
pluma erizada, el pko entreabierto , eti tina actitud á uti tíetti'po 
inquieta y protectora* No se trata aquí de la encarnación de Jú ­
piter cuando fue á seducir á Leda , atluíjiie respira ün alma di­
vina bajo la blatiCüfra dtl nuble pájaro: el pintor Asselytt há 
querido simbolizar bajo aquel eíriblettia la vigilancia del gran 
pensionario Juan de W it, según nós lo explicó el libreto.

(Se toni iriu'dra.')

AVISOS.

GOBIERNO POLITICO DE LA PROVINCIA DE MADRID.

Sección de góbiérnd.^La persona a qtiieri pertenezca una ye­
gua de siete cuartas menos dos dedos de alzada , pelo castaño os­
curo, que en la noche del 15 del Corriente fue presentada en la 
posada de Majada el Rayo por Miguel M iden, se presentará en 
el juzgado de primera instancia de Cogolludo, en donde le séra 
entregada justificando su pertenencia y  exttaVÍo.

Encargo á los a lca ld es , comisarios y dem as dependientes (leí 
ramo de F. y S. P. de esta provincia procedan á la busca y 
captura del citado M iguel M iden , de 2 4  á 2 5  a ñ o s , pelo com o 
castañ o , su estatura más de Cinco p ie s , ojo» castaños ó pardos, 
nariz chata , barba poca , color trigueño, sü  traje , un pañuelo 
á‘ la cab eza , camisa gorda dfe |feáfiamo, capote chaqueta , cha­
leco y calzón corto de paño pardo Usado, faja y m edias negras 
y calzado de a lbatcas) y habido lo remitirán á disposición del 
juzgado de primera instancia del citado C ógu llu d o , dándome  
parte oportunam ente.

Madrid i l  de Noviembre de 1 0 4 6 ^ Roda* 

SOCIEDAD DE SOCORROS MUTUOS DÉ EMPLEADOS
DE HACIENDA Y GOBERNACIÓN.

Comisión del primer distrito.^En el Heraldo y  en el Cta~ 
mor público de 20 de Setiembre próximo pasado, y en la Gacela 
y Diario de Madrid del siguiente día 21 del mismo mes, se 
invitó á los señores socios, comprendidos en las demarcaciones de 
Iqs distritos de esta capital , Barcelona, Sevilla, Valencia, Za­
ragoza, Granada , Murcia, Oviedo y Vitoria, á que se sirviesen 
concurrir desde luego, por sí ó por medo de segundas personas, 
á satisfacer (en la casa-habitación del tesorero de este primer dis­
trito D. José Bolívar, calle de lta , mito. 4) la cuota qtíe res­
pectivamente Íes correspondiese aprontar por el dividendo acor­
dado exigir de ¿  por 100 sobre el capital nominal de las accio­
nes adquiridas por lo» indi\ iduos de la misma sociedad aproba­
dos hasta el 31 de Mayo del presente año. Si bien es cierto que 
muchos de ios interesados á quienes se dirigia esta invitación 
han correspondido á ella satisfaciendo puntualmente sus cuotas, ¡ 
y dando ad una prueba, no solo de su deseo de que la sociedad, 
cumpla con oportunidad sus obligaciones , sino de que tan beué- 
tica institución se fomente y llegue al grado de prosperidad que 
se propusieron sus fundadores, también lo es que otros señores 
socios, tal vez por ignorar aquella derrama, no han concurrido 
á pagar lo que les corresponde satisfacer , sin embargo del tiem­
po trascurrido. Y constituida esta Comisión en el deber de prac­
ticar , Sin contemplación ni disimulo, la recalcación de los fon­
dos de la sociedad, de todas procedencias, en los mencionados 
distritos que por ahora están todavía á su cargo, juntamente con 
el de esta capital, ha acordado reproducir el presente anuncio 
dirigido a todoá los señores socios que no hayan verificado el 
e x p ia d o  pago, de Jo» cnalés espera confiadamente esta comisión 
que se apn sururán á realizarle antes del 21 de Diciembre pró­
ximo venidero , tanto para cumplir Con lo que se previene en el 
artículo 7? de nuestros estatutos, cuanto por el Ínteres iuine- 
dialo que de ello reportan los mismos individuos y sus familias.

Madrid 13 de Noviembre de 1846.=^ El secretario, Miguel 
Valera. ___ ___________

BANCO DE FOMENTO Y EMPRESA DE CAMINOS

*  CANALES.

En cumplimiento de lo qtíe previenen los estatutos, la direc­
ción y junta inspectora de este establecimiento han acordado se­
ñalar el dia 15 de Febrero del año próximo venidero para que 
en él se Verifique el pugo del tCrcet dividendo de 10 por 100 
sobre  el importe de sus acciones ; anunciándolo como está preve­
nido con 90 dia» de anticipación, que empiezan á cantarse desde 
el presen te .

Madrid 15 de Noviembre de 4846/=±:El director gerente, 
J. G. O’Sbea. 2

v í a g e  p o r  v a p o r  d e  c a d íz  a  m a n i l a .

Lo» tres bcfínosos Vapores E l Cano, t^egaspi y  Basco , qüe 
«r acaban de C onstru ir en Londres, y deben llegar dentro de bre­
ves dias á Cádiz, saldrán de dicho punto para Manila á princi­
pio del pióxiino mes de Diciembre.

Se despachan en Cádiz por D. Jóse' Matia , plaía de Mina, 
uiím. 71, y éii esta corte data razón D. Carlos Jiménez, calle 
del Desengaño, nótn. 2 ? , Cuáito principal de la derecha. 3

Para la Habana con escala eíi P u eru > Ilico , Solo para de­
jar pasajeros*

Del 20 al 25 de Noviembre saldrá del puerto de Cádiz para 
los i n d i c a d o s  destinos la muy Velera fra g a ta  española Asia  , al 
m ando de D. Manuel R. Corveta.

A d m i t e  uu  resto de carga y pasajeros, á los qüe ofrece las 
comodidades que proporciona su hermosa cámara con camarotes

cerrados, pan fresca diario, y el inmejorable trató qüe su capi­
tán tiene tan acreditado en sus repetidos viajes. t

La despacha en Cádii D. Miguel A. García , calle Nueva,

L E Y  E L E C T O R A L .

Se Vende á $ íA. é n  el despac h o  d e  la I m p re n ta  
n a c io n a l y en  las ad m in is trac io rie s  d e  co rre o s  d e  las 
cap ita le s  d e  las p rovincias. E l i  los m ism os p a n to s  hay  
d e  v e n ta  e jem p la re s  d e  la C o iis titu c io il d e  la M o n a r­
quía* ®

Siendo interesante á Antonio Duran , qtle bate seis anos pa­
rece residía en Bona , él presentare en Santa M arta, partido de 
Badajoz, se le aVfca para que lo Verifique Uil lüégó cotiió llegue 
á su noticia el presente avisó.

. . ,  ... .i ■ i . i  #r

A voluntad de ¿tí dueño sé Vende una hacienda de libre dis­
posición que no ha pertenecido á bienes nacionales, sita en el 
término y jurisdicción de la villa de Abaran, en la provincia de 
Murcia, compuesta de tiii huerto cercado de tapias , cabida comó 
de una taulla, y arbolado'de limoneros*  ̂ ^

Un olivar que tiene seis fanegas y media de tierra secatío, y 
en dós de ellas plantados 96 olivos grandes en dos trozos, y las 
demás tierra blanca. » . «a

Otro olivar que tiené 13 ceíettiines dé tierra sécano, con 29 
pies de olivos*

Tres fanegas y  media de tierra blatíca de sembradura e n ,un 
bancal, partido de Rulete* . #

Otras tres fanegas de tierra de sembradura secano en el mis­
ino pago.

Una tierra de ochó fanegas y tres celemines de sembradura 
secano junto a.í camino de Murcia , y un celémiii de tietttt Cón 
siete oliveras en el partido del Fuen té.

Todo se halla arrendado y en buen estado, y regulado su va­
lor en unos 25,000 rs. También se cambiará por fincas libres y 
de buena calidad que se hallen sitas en la provincia de Palenr 
cía ó León. Sí acomodase á alguna persona, bajo cualquiera de los 
dos Conceptos, puede avistarse con D. Martin Atienza, encarga­
do de su venta o permuta, calle de Preciados, nüm* 7 0 , cuarto 
Seguudo.

p r o v id e n c i a s  j u d i c i a l e s .

D. José Antonio Quero, abogado de los tribunales de justi­
cias del re in o , y por S. M. juez de primera instancia de este 
partido ¿fe.

Por el presente cito , llamo y emplazo á Felipe de Ribaá, 
cabo cesante del cuerpo de carabineros, Francisco Medina, 
Eduardo Navarro, Anastasio y Antonio Zayas, Manuel del Pi­
no, Juau Lucena, Juan Segobia, Juan Rodríguez, Diego Cria­
do y Juan Rtíiz Romero, vecino» def la ciudad de Málaga, pata 
que dentro del término de 30 dias se presenten en esta cárcel 
pública á ser oídos , juzgados y sentenciados por la causa erimi- 

í nal de oficio que contra los mismos estoy siguiendo por los ex­
cesos que constituidos en partida Cometieron en la venta de 
Aciego, término de Cañete la Real, la mañana del i2  de Oc­
tubre de 1043, robando y maltratando á Miguel A rauda y otros 
arrieros, vecinos de lbrosj apercibidos qüe de nó verificarlo sus­
tanciaré dicha causa en su rebeldía con los estrados de esta au­
diencia, parándoles, el perjuiciovque haya lugar.

Dado en la villa de Campillos á 6 de Noviembre de 1846.=a 
José Antonio Quero* Por su mandado, Francisco de Luna y 
Peral. .

En virtud del acuerdo del juzgado de la Capitanía general 
del reino de Aragón se cita, llama y emplaza á cuantos se con­
sideren con derecho á los bienes qué han quedado por la defun­
ción del Sr* comandante D. Francisco María Cistué , gefe del 
tercer escuadrón del regimiento de Sagunto, 95 de lanceros, para 
que dentro del término de 30 dias que Se les señala comparez­
can á deducirlo en forma en el expresado tribunal y proceso de 
abintestato que pende en lá escribanía principal de guerra de 
mi cargo ; en el concepto que finado aquél término sin haber 
comparecido se le dará al insinuado expediente el curso preve­
nido por drdeíianza, y les parará el perjuicio que hubieré lugar.

Zaragoza 1? de Noviembre de 1846.:=: Joaquín Labrador.

Á! juzgado de primera instancia de las Vistillas, á cargo del 
Sr* D. José Sirvent y escribanía de número de D* Carlos Rodrí­
guez de Moya , se ha acudido por D. Julián Negro, vecino de 
esta corte, por sí y como marido de Doña Eustoqnia Cañeque, 
dueños de una casa sita en la calle ancha de San Bernardo, de 
esta propia corte, núm. 7 antiguo y 25 moderno, manzana 498, 
ütrccicndo la redención de Un censo redimible, su capital 16,500 
reales, impuesto sobré ella, perteneciente á las memorias^gue fun­
do el bachilb r D Tomas Lozano , y fue impuesto por escritura 
otorgada en 20 de MarZo de 1765 ante Diego Trigueros, escri­
bano que fue de este propio número, habiendo sido stí capellán 
Cumplidor el presbítf ro D. Julián Ruiz hasta que fuiteció eti 
i t í i i  , Careciendo de noticia» de la persona que represente á d i­
chas memorias, y Consignó los 16,500 rs. del Capitul y lo» rédi* 
tos de é l , los cuales se han depositado en el BanCo español de 
San Peíoaudo , y se mando se pasasen los conducentes avisos á 
ía Gacéla y Diario de esta Capital, citando y emplazando á Cual­
quiera persUná que ¿e Conceptúe Con derecho ál enunciado censo* 
pata que deutro del término de 30 dias, á contar desde el en 
que salga este auuncio, concurra á dicho juzgado y escribanía con 
presentación de la escritura de Constitución del referido censo 
á fin de otorgar la de redención , quita y liberación de él \ con 
ápercibirnietíto que pisado dicho tériniuo sin haberlo hecho le 
parará el perjuicio que haya lugar*

t>. VictoriaH6 Shflor, j.ipi ele primera instancia del distrito 
dé la MerCi'd de o ta  ciudad Sfe.

Por el presente rito , llamo y emplazo á todas las petsOiiás 
qué se jlizgben Cotí dortchn i enttar en la propiedad de los Me* 
iirs qué constituyen las capellanías fundadas por Dofia Isabel 
Guerrero de la Fuente, vecina que fue de esta ciudad y  tnuger

de Pedro Tujiño Esqúivel , servidera en la parroquial de San- 
tiago de ella :

Por D. Pedro Hernández, apodado Perez, vecino que fue de 
Suri Sebastian, villa del obispado de León, en Castilla, servide­
ra eri lü tnísrtia parroquia de Santiago, la cual corre como agre­
gación de la anterior :

Por D. Caspa»- Velez de Rivera , vecino que fue de esta 
plaza, servidera eri ía iglesia parroquial de San Juan de la 
misma:

Por Doña Mariana M uñoz, qtíe lo es tanibicn en la enun­
ciada parruquiaí r

Por Doña Ana Guerrero de la Fuente, Vécina qne fue de 
esta capital, y viuda en primeras nupcias de Diego López Pifie-' 
*o, y dé D. José Pérefc de la Parra en seguudas, servidera en 
la enunciada parroquial de Santiago dé esta ciudad, y por Doña 
Catalina Rodríguez, viuda , y su hijo Cubico M ed i tía, vecino» 
que fueron dé esta población, servidera en la iglesia parroquial 
tie los Máitires de ella, para que en el término de 30 dias, á 
Contar desde el de la fecha, qué pot primero, Segundo y terce­
to le séñulo, y el íiltiirió Cón lá cualidad (Jé péienloiio , compa­
rezcan en este mi juzgado y por la escribanía qtíe despacha e l  
infrascrito á usar d e  su derecho, que si ló. hiciereu serán oido» 
y su justicia guardada, y pasado sin haberíó hécho, dictaré en 
los autos las providencia» qtíe correSfióiidart sin tílüs Citarles ni 
émpluzarles, parándoles el pevjuicb qtíe liaya higal*, jUiés asi lo  
tengo mandado en expediente formado a instancia Je 0* Vicente 
Méliton Gómez Sancho, abogado deí ilustre Colegio de é»ta pla- 
Za, como marido y conjunta persona dé Doña María dé la Con-’ 
cepcion Rubio Vélazqtiez, pidiendo la propiedad dé dicho» 
bienes.

Dadtí eri la éiuJad Je Malaga á 2 Je NoViénibré Je Í846.=s 
Victoriano Sudói*. =a Fót* mandado de S. S. y cscribania VáCaute 
de Sánchez de Castilla , Jüán de Cobos.

D. Rafael de Vargas y Uclés, abogado Je los tribunales na- 
ciónülcs y jtíez de primera instancia del partido dé ésta Villa de 
Raena.

Por el presente citó , llamó y  emplazo á tódás las personas 
que se crean con deVecho á los bieries con que esta dotada la ca­
pellanía colativa qué éú la parroquial de la vlth» Je Castro e! 
Rio fundó María de Córdoba Roldan , la éual se hiiiln Vacante 
por muerte del presbítero D. Salvado»’ Jurado de Rus, para que 
en el término de 30 dias, cóntadós desdé la publicación de este 
anuncio, lo deduzcan eri esté juzgado y en el ékpédierité que se> 
sigue á petición de Doña María dé los Dolores Camargó, vecina 
de dicha villa) apercibidos que pa»adó díchó terminó sin hacer­
lo les paVará el perjuicio que haya lrigalr según lo tengo tnan-; 
dádó*

Dado en Raena á §0 dé Octubre dé i84&.^Raíael Je Var­
gas y Udés.=Por mandado de dicho S eñ o r, Bernardo Joaquín 
Arrabal*

V A C A N T E S .
Universidad literaria dé SüniiagítóSe halían Vafeantes en la 

facultad de medicina dé Santiago dos plazas dé ayudantes del 
director de trabajos anaióriiicos, que deben recaer eti alumnos 
de 1*1 facultad según el art. 9¿ de las instruccioüe» y  éó|> la do-¡f 
acción de 2000 rs* Cada una.

Las solifeilildé» , aeóm pdñaJas dé tí tí téstimtíidó qtíe acredite 
lo» años Je cufréra, se dirigirán al Sr. rector dé la universidad 
dentro del término de 30 días , Contados desde la fecha de este 
anuncio*

Los ejercicios, qtíe serán Üitíy luego Je terminado dicho pla­
zo, se verificarán en la misma universidad ante los jueces nom­
brados al efecto , y consistirán en la preparación anatómica de un 
punto ó lección que por suerte locare á cada opositor y que será 
preparada en un tiempo dado. En este mismo ejercicio los jueces 
harán las preguntas que crean convenientes para cerciorarse del 
grado de aptitud que posea el aspiraute en el manéjo del escal- > 
pelo. '

Universidad literaria de Santiago 9 de Noviembre de f846*=o 
D. O. D. S. rector, el secretario geueral, Fraucrsco Otero y 
Porras.

T E A T R O S .

PRINCIPE. A las siete y media Je la noche.
Ésta noclie tendrá lugar el segundo concierto de Mr. Ole- 

B ull: el orden de la furiciou será el siguiente:
1? Sinfonía.
2? La muy acreditada comedia en tres actos, del inmortal 

Lope de Vega , titulada
LO CIERTO POR LO DUDOSO 

■ - • ó
LA MUGER FIRME,

3? Plegaria de una madre, composicíritL dé Mr* Ole-Bull, y  
tocada por el mismo, con acompañamiento de orquesta.

4? Las mollares.
5? El carnaval de Venecia, Capricho Compuesto por Mr. 

Ole-Bull, y tocado por el mismo, con acompañamiento de or­
questa.

65 El divertido sainete titulado
EL SOLDADO EXORClSTA.

7? Poíaeü guerrera, cottiposicioti de Mr. Ole-Bnll, tocada por , 
el misino, crin acóinpañamíento de orquesta»

05 Terminará el espectáculo con el popurrí de bailes nacio- 
riüles compuesto por D. Angel Estrella, música del profesor do 
la tírqticsta D. Manuel MaflinéZ*

CRUZ. A las siete y medía de la uocbe^
Sinfonía. ,
Se pondrá en escena la aplaudida comedia en cuatro actos y 

fen verso, original de D. Luis Valladares y D. Carlos Doncel, ti­
tulada

LAS TRAVESURAS DE JUANA.
Intermedio de baile nacional.
Terminando el espectáculo con un divertido sainete*

INSTITUTO. A las siete y media de la noche.
Gran función milagrosa por la familia americana.


